
Trasegares migrantes e informalidad 

EXTRACCIÓN DE 
VALOR SIN FIN

Historia 
de Vida 2

PROYECTO 

INFORMALIDAD EN 
TIEMPOS DE COVID 19



1

Financiadores y alianzas:

INFORMALIDAD EN TIEMPOS DE COVID-19 es un proyecto de 
RUPTURAS21: HACIA NUEVAS ECONOMÍAS, SOCIEDADES Y 
LEGALIDADES del THE IEL COLLECTIVE. El proyecto explora los 
retos generados por la pandemia a los trabajadores informales, a 
sus familias y a las políticas públicas en general. Resaltando las 
contribuciones de la economía informal a la economía y al bienes-
tar general, y tomando a Colombia como estudio de caso, el pro-
yecto hace un llamado a prestar atención a las precariedades que 
acompañan el trabajo informal y a su transformación en ultra-pre-
cariedades en momentos de crisis como la generada por el 
Covid-19. 

En esta segunda historia de vida buscamos resaltar las dificultades 
enfrentadas por grupos de trabajadores en situaciones no solo de 
informalidad pero también de irregularidad en terminos migrato-
rios. Para estos trabajadores las crisis de salud pública implican 
enfrentarse a mayores dificultades para conseguir su sustento, al 
igual que a dinámicas profundizadas de explotación propias de la 
interacción entre la economía formal y la economía informal.

Rupturas21 recogió la información para esta historia a partir de 
entrevistas semi-estructuradas (en persona y a través de distintos 
medios de comunicación),  atendiendo a las guías aprovadas por 
el Comité de Ética de la Universidad del Rosario.



3.
trabajadores informales están 
en el sector de la construcción.

969.337 4. El
de los trabajadores informales trabajan 
en un sitio descubierto, como el 

protagonista de esta historia.

1.
El protagonista de esta historia tiene un empleo precario, de acuerdo a la clasficación que 
discutimos en el Informe 1 y el Informe 2 de este proyecto. Esta clase de empleo se 
caracteriza por: 

Ser mal pagado (menos 
de dos salarios mínimos)

No contar con 
contrato escrito

Ser realizado por trabajadores 
poco calificados

Tratarse de tareas 
rutinarias o manuales

La mayoría de los trabajadores 
precarios lo hacen por cuenta propia 

Corresponden al 36.8% de 
los ocupados en Colombia.

2. El aporte que le hacen los trabajadores 
informales al PIB es de un poco más del 

según datos de 2015.25%,

6. 
Según los datos agregados de Rupturas21, el 

de los migrantes en Colombia no están ocupados.

55.42%

7.36%

5.
El                                         de los trabajadores informales trabajan en una obra en 2.56% construcción, como alguna vez lo hizo el 

protagonista de esta historia.
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¿Tienes un contrato laboral? 

No, no ahí no dan contrato.

¿Les han dado tapabocas o algún elemento para el 

cuidado?

 

No, eso lo cubrimos nosotros mismos.

(Fragmento entrevista)

¿Tienes un contrato laboral? 

No, no ahí no dan contrato.

¿Les han dado tapabocas o algún elemento 
para el cuidado?
 

No, eso lo cubrimos nosotros 
mismos.

(Fragmento entrevista)
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José 
Gregorio

Nació en el año 1995 en El Sombrero, Estado 

Guárico, Venezuela.

Migrante y rebuscador.

Desde que llegó a Bogotá hace 9 meses vive 

en el barrio La Estrada, Engativá, Bogotá.

Paga 350 mil pesos colombianos de arriendo 

mensual por una habitación.



Itinerancia y supervivencia

Después de muchas llamadas en distintos 
horarios, logramos comunicarnos con José. 
Son las 9:00 pm, este es el único horario que él 
tiene disponible; todo el día trabaja. Cuando le 
preguntamos ¿mucho trabajo?, solo dijo “algo, 
sí”. Le dijimos que tardaríamos poco en la 
entrevista, asumimos que estaba cansado. 
Hablamos por más de una hora y quedó faltan-
do tiempo.

José es un joven venezolano quien, como un 
grupo muy amplio de paisanos suyos, ha 

optado durante los últimos años por migrar 
hacia distintos países de América Latina y del 
mundo en busca de mejores oportunidades. 
Para muchos de ellos, Colombia solo es un 
paso, para otros como José, es su destino. Se 
denomina a sí mismo como indocumentado o 
ilegal, mientras describe las peripecias de viajar 
por la frontera de Arauca a pie y luego en bus 
hasta Bogotá. Contabiliza casi tres días de viaje. 
En su destino “me esperaban una prima y un 
primo”. En Venezuela quedan su esposa e hija.

José lleva nueve meses en Colombia. Durante 
los seis primeros meses trabajó como albañil 
(obrero de la construcción). En los dos últimos 
meses ha estado cambiando de oficio constan-
temente, casi semana a semana.

¿Le envías dinero a tu familia?

Les mando… cuando puedo

La mitad del tiempo en el 
rebusque, la otra mitad… también.

Su situación legal en Colombia es un condicio-
nante fundamental a la hora de pensar casi 
cualquier aspecto de su vida. La primera pre-
gunta es ¿cómo una persona con estas restric-
ciones obtiene los ingresos necesarios para 

vivir e incluso enviar algunos dólares a su fami-
lia en Venezuela? En su situación, José ha acu-
dido a distintas actividades. Algunas pueden 
ser clasificadas como informales y otras están 
fuera de la ponderación que permite el con-
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cepto de la informalidad. Esto ocurre justa-
mente debido a su estatus migratorio irregular: 
las actividades económicas llevadas a cabo por 
José son imperceptibles a las a las cifras y cate-
gorías oficiales. 

Durante su tiempo en Colombia, José ha traba-
jado en un repertorio heterogéneo de oficios 
que cambian incluso de un día para otro. Un 
día es asistente de albañil, otro día vendedor 
de alimentos, otro un “rappitendero” (domici-
liario de una plataforma de internet) y otro 
vendedor de dispensadores de desinfectante.

El trabajo como asistente de albañil es un oficio 
que por lo general se da en la informalidad, 
pero que se conecta con economías formales 
relacionadas con la compra-venta de materia-
les de construcción y acabados. Este oficio, el 
de albañil, es una imagen clara de los oficios 
populares debido a la gran oferta de servicios 
que presta, depende del empleo de mano de 
obra barata y del trabajo en jornadas laborales 
extendidas. Su mercado, sin embargo, son las 

clases medias y altas, las cuales necesitan regu-
larmente alguien que arregle sus propiedades, 
de un plomero o de un pintor.

Durante los primeros días de la cuarentena, se 
hicieron muy populares distintas soluciones de 
protección y para la desinfección de manos y 
pies. Las costureras empezaron a fabricar tapa-
bocas de distintas características en masa. 
También se fabricaron tapetes para desinfectar 
las suelas de los zapatos. Algunas personas 
usando vestidos antifluido y con máquinas 
para rociar desinfectante comenzaron a cami-
nar por los barrios ofreciendo el servicio de 
desinfección de casas y automóviles. Uno de 
los mecanismos más populares es una estruc-
tura metálica para dispensar gel antibacterial 
mediante un pedal; son precisamente estos 
aparatos los que José vendía por toda la 
ciudad, desde el barrio Olaya (en el suroriente 
de la ciudad) hasta el barrio Minuto de Dios (en 
el noroccidente de la ciudad). José se desplaza-
ba más de veinte kilómetros en transporte 
público cargando dos o tres aparatos. Este 
trabajo lo realizó por alrededor de dos sema-
nas, pues el esfuerzo era demasiado y la com-
petencia intensa.

Una situación migratoria irregular invisibiliza y 
limita, como podemos ver, el acceso aún a 
trabajo irregular, incluso aquel que en condi-
ciones muy inestables es ofertado mediante 
nuevas plataformas digitales. Esta invisibilidad 
hace prácticamente imposible su rastreo y 
expone a los inmigrantes a abusos. 

Trabajé en construcción y también tra-

bajé en Rappi. En construcción como 

seis meses, pero a mi jefe le salió un 

contrato por fuera de la ciudad, pero 

como yo estoy de ilegal no puedo ir a 

hacer ese trabajo porque me pedían el 

seguro (…) eso era un problema para él.
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Por obvias razones, José no pudo seguir traba-
jando como domiciliario. Días después encon-
tró un trabajo como vendedor puerta a puerta 
para una empresa conocida de productos 
lácteos. Este trabajo, que también se desarrolla 
en completa informalidad, le obliga a atravesar 
una vez más la ciudad. Todos los días debe él 
mismo cargar su equipo de trabajo para pro-
mocionar los productos lácteos en las calles de 
distintos barrios.

La cuenta finalmente fue bloqueada 

porque (…) fuimos a Rappi a cambiar el 

bolso (…) [y nos] dicen que [estábamos 

implicados en un caso de] usurpación de 

identidad (…) Y esa semana ya yo tenía 

doscientos cincuenta mil pesos en la 

[cuenta de la aplicación], para que te 

rías: yo no había utilizado el [dinero], yo 

estaba ahorrando.

Ah... bueno... esa es una historia un 

poquito larga (…) Empezando la pande-

mia, estábamos dos venezolanos, dándole 

vueltas a la cabeza para ver qué podía-

mos hacer. Decidimos comprar una 

cuenta de Rappi (...) para nadie es un 

secreto que aquí hay personas colombia-

nas, que crean la cuenta (…) y las ven-

dían. Nosotros tuvimos la idea, pregun-

tando esto y lo otro, [entonces] decidi-

mos conseguir una plata prestada. (…) 

Compramos una cuenta, [que] la traba-

jabamos nosotros dos, empezamos en 

nivel uno nos salió en doscientos ochenta 

mil pesos (80 USD Aprox.). [La] plata 

por lo que se hacía en la semana [llegaba] 

en [la cuenta de la aplicación], pero eso 

caía a nombre de la persona que tenía la 

cuenta (…). Trabajábamos [mi amigo y 

yo], o sea, salíamos en la mañana -por 

cierto, es él quien me prestó la bicicleta- 

salíamos en la mañana, nos acompañá-

bamos, bueno cuando él se cansaba, yo 

agarraba el bolso y si salía un pedido 

entonces yo iba (...) nos turneábamos.    
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Existe un desarrollo permanente de mecanis-
mos y estrategias para el rebusque en los 
sectores populares, algunos ejemplos de ello 
son las ventas ambulantes y el perifoneo. 
Todas estas son herramientas muy eficaces que 
son usualmente copiadas por el sector formal 
de la economía. De esta manera, empresas de 
telecomunicaciones y de alimentos, entre 
otras, ofrecen sus productos mediante la mo-
dalidad de venta ambulante, pero además 
haciendo uso de mano de obra barata que pro-
viene, en muchas ocasiones, de los mismos 
barrios donde estas empresas buscan hacer 
presencia. Estos trabajadores, como José, no 
solamente reciben muy poco por su labor, sino 
que los pagos que se les realizan son a destajo. 
Adicionalmente, no cuentan con ningún tipo 
de prestación social ni aseguramiento frente a 
riesgos, y no reciben ningún elemento de pro-
tección. Y como si esto no fuera poco, estos 
trabajadores informales son responsables por 
parte o la totalidad de las pérdidas económicas 
que resultan de su actividad.

Debido a las restricciones impuestas con oca-
sión de la pandemia, el último trabajo de José 
le implica movilizarse en bicicleta y cubrir 
largos trayectos a pie. Con el servicio de trans-
porte público limitado para evitar aglomera-
ciones, este esfuerzo físico adicional se ha 

Actualmente estoy trabajando como ven-

dedor ambulante, abriendo cuentas de 

yogures para pagar a crédito por ocho 

días. [También] chorizos, salchichones, 

queso tajado. (…) [Representando a una 

empresa] nosotros vamos a repartir el 

producto, o sea, tocamos los timbres, ofre-

cemos el producto. Si el cliente nos acepta, 

le damos ocho días de plazo, ocho días de 

crédito (…). Cargamos dos neveras y una 

zorra, como la llaman acá ustedes (…) y 

cada día nos cambian la zona o el barrio. 

Hoy nos tocó en La Estrada y ayer en Las 

Ferias. Si la persona se muda o se va a otro 

sitio, la empresa asume el 70% de la pér-

dida, el otro 30% lo asumimos nosotros. 

¿Y ya les ha pasado? 

Mucho. Desde el lunes hasta ahorita, dos o 

tres clientes nos han hecho lo mismo.

La formalidad copia las 
estrategias que surgen en el 

rebusque popular

venido a sumar a la ya larga lista de cargas que 
debe asumir sin ninguna retribución. En pro-
medio camina con sus  herramientas de trabajo 
12 kilómetros hasta llegar a los puntos de 
venta, los cuales recorre de vuelta para retornar 
todo a la empresa al final del día. De allí regresa 
a su casa en bicicleta. 
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Conclusiones

● Uno de los retos de una nueva política 
pública frente a los dramas que ha hecho 
evidente la pandemia es mapear las des-
igualdades a las que se ven enfrentados mu-
jeres y hombres migrantes, quienes por 
diversos motivos se han visto obligados a 
salir de su lugar de origen con el objetivo de 
obtener ingresos económicos para sobrevivir 
y enviar remesas a sus familias.

● El caso de las y los venezolanos en 
Colombia es solo un ejemplo de lo que 
ocurre de igual forma con senegaleses y boli-
vianos en Argentina, o mexicanos en Estados 
Unidos. Esto hace del caso de José algo no 
tan particular reafirmando con esto la urgen-
cia de medidas a nivel mundial que comba-
tan la discriminación a migrantes y la aten-
ción de sus necesidades, especialmente en 
situaciones de emergencia de salud pública.

● Es claro que el concepto de informali-
dad es insuficiente para hacer seguimiento 
de las realidades actuales. Un claro ejemplo 
de ello está en que ninguna estadística, ni 
ninguna encuesta rastrea las estrategias 
diversas a las que debe acudir un migrante 
irregular para obtener ingresos, ni cómo la 
precariedad ha alcanzado nuevos niveles 
durante la pandemia. 

● Prestar atención a las relaciones labora-
les que han marcado la vida de José durante 
los últimos meses, y las distintas formas de 
extracción de valor que ha enfrentado debido a 
su condición de trabajador informal, son un 
punto de partida obligatorio para desarrollar 
políticas públicas que respondan, en primer 
lugar, a sus necesidades más básicas, incluyen-
do la protección de sus derechos y la garantía 
de atención humanitaria.
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Rupturas21: Hacia Nuevas Economías, Sociedades y Legalidades: Rupturas21 responde a los retos planteados por viejas 
y actuales dinámicas económicas, sociales y legales, así como su impacto en el mundo humano y no humano. A través de 
colaboraciones institucionales internacionales e interdisciplinarias, Rupturas21 avanza a hacia nuevas formas de entender y 
abordar problemas globales. Las rupturas que hoy evidenciamos a nivel internacional exigen interrumpir nuestro uso de enfo-
ques establecidos y propender por nuevas formas de actuar y ser. Rupturas21 es una iniciativa del colectivo The IEL Collective.

Informalidad en tiempos de Covid-19: El proyecto de Rupturas21 Informalidad en  Tiempos de Covid-19 reúne académicos 
socio-legales, economistas laborales, expertos en salud pública, antropólogos, artistas audiovisuales, diseñadores gráficos, 
diseñadores digitales y responsables de políticas públicas con el fin de estudiar el impacto de la pandemia del Covid-19 en los 
trabajadores informales y sus economías, utilizando a Colombia como estudio de caso. Mezclando diferentes medios de 
comunicación y difuminando los límites entre metodologías cuantitativas y cualitativas, y entre la práctica y la academia, los 
resultados del proyecto incluyen informes en varios idiomas, historias de vida, documentales, plataformas e intervenciones en 
línea y la primera base general de datos agregados sobre la informalidad en Colombia. Resaltando tanto la enorme pero casi 
siempre olvidada contribución de los trabajadores informales a la economía de los países y las ultraprecariedades que estos 
trabajadores enfrentan en momentos de crisis de salud pública, los resultados de este proyecto hacen un llamado urgente 
para un nuevo conjunto de medidas sociales, económicas y de salud pública en Colombia y países similares.

Informalidad en los Tiempos de Covid-19 es apoyado por la Universidad de Kent, la Universidad de Essex, la Universidad de 
Warwick y la Universidad del Rosario. Asimismo, se ha llevado a cabo en alianza con el Observatorio para la Equidad de las 
Mujeres (Universidad ICESI, Colombia), el Observatorio Laboral de la Universidad del Rosario (LaboUR), el Grupo de Investiga-
ción en Salud Pública de la Universidad del Rosario y AlianzaEFI.


